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— en el Anfiteatro de Itál ica, por el Excmo. Sr. D. Rodrigo Amador 
de los Ríos. 
— en Punta de la Vaca (Cádiz), por el l imo. Sr . D. Pelayo Quintero. 
Exploraciones en Vías romanas del Va l le del Duero, por el Excmo. Señor 
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— en Toledo, por el Excmo. Sr . D . Rodrigo Amador de los Ríos. 
Excavaciones en Mér ida : U n a casa-baailica romano-cristiana, por el 
Excmo- Sr. D. José Ramón Mélida. 
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simo Sr . D. Pelayo Quintero. 
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— en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa E lena, Jaén), por 
D. Ignacio Calvo y D . Juan Cabré. 
— en Bílbil is, Cerro de Bámbola (Calatayud), por D. Narciso Sentenach. 
— en extramuros de la ciudad de Cádiz, por el l imo. Sr . D. Pelayo 
Quintero. 
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— en el Anfiteatro de Mérida, por el Excmo. Sr . D. José Ramón 
Mélida. 
Exploraciones en Vías romanas de Botoa a Mérida, Mérida a Salamanca, 
Ar r iaca a Sigüenza, Ar r iaca a T i tu lc ia , Segovia a T i tu lc ia y Z a -
ragoza a Beame, por el Excmo. S r . D . Antonio Blázquez y D o n 
Claudio Sánchez Albornoz. 
Excavaciones en la Necrópolis Ibérica de Galera (Granada), por D. Juan 
Cabré y D. Federico Motos. 
— en extramuros de Cádiz, por el l imo. Sr . D . Pelayo Quintero. 
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L A H I S T O R I A Y L A T O P O G R A F Í A 
E l descubrimiento de Numancia iha servido para patentizar d ¡hecho 
culminante de la guerra celtiibérica, para conocer la famosa ciudad, sin 
duda la más importante de la región, y para ique en d Museo Numantino 
de Soria pueda presentarse el cuadro más completo e instructivo de las 
costumbres, las artes y las industrias celtiberas. Comiplemento de tan fe-
liz resultado fué el descubrimiento de la ciudad de Arcóhriga, realizado 
por el ¡señor Marqués de Cerralbo-, como también de las necrópodis ibé-
ricas, entre las que culmina, por lo interesante, la de Agui lar de Anguita, 
y las que descubrió en Uxama y en Gormaz don Ricardo Morenas de Te-
jada. Importaba todavía, para más amplio conocimiento de la región cel-
tíbera, explorar otros puntOíS, y ésta fué la razón de indicar, por mi 
parte, la conveniencia de intentarlo en Medinacelí, donde se ha enten-
dido estuvo la ciudad de Ocilis. 
Suena este nombre en el Libro de las Guerras ibéricas /de Apiano, el 
cual, refiriéndose a los sucesos del año 601 'de Roma (153 antes de J . C.), 
dice que la sometida ciudad de Ocilis, "donde los romanos tenían los ví-
veres y el dinero', se pasó a los celtíberos", y que ante tamaña pérdida, 
triste remate de otras anteriores, el general romano Nobil ior, "descon-
fiando de todos, tuvo que invernar dentro de los reales, cubriéndose como 
pudo". Añade el historiador que al año siguiente, habiendo .sucedido a 
Nobil ior el cónsul Claudio Marcelo, consiguió éste atravesar por entre 
los enemigos y asentar " su campo delante de Ocilis, con todo, el ejérci-
to" , por cuyo medio "sujetó prontamente a la ciudad, a la que perdonó, 
después de haber recibildo cierto número de rehenes y treinta talentos 
de plata". Se comprende cuan necesario fué para el avance dominar 
esta ciudad, situada cerca del nacimiento del río Jalón, en una eminencia. 
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que ofrecía excelente punto defensivo, a l Or iente de Numaní :a, cuya ren-
dic ión era el f i n propuesto a la acción mi í i ta i de R o m a . 
Escasos eran hasta ahora los restos arqueológicos que de Oc i l i s se 
conocían. Ha l lazgos casuales, más. que exploraciones, depararon a lgu-
nos pocos f ragmentos de cerámica ibérica, algunos más romanos y otros 
ob je tos; nada de ello de especial i m p o r t a n c i a ; más buen número de mo-
nedas, algunas autónomas, en part icular de Cel ia , con leyendas ibéricas 
y no pocas romanas, imperiales. Goleacionó todo esto en Med inace l i don 
Gregor io Ve lasco , d ist inguido h i jo de la población. Cu idó además el señor 
Ve lasco de sacar apuntaciones de cuantas noticias y referencias pudo- haber 
de los sucesos y hallazgo-s ocur r idos en la loca l idad, todo lo cual u t i l i zó el 
señor R a b a l en «u l ibro S o r i a 1. L a Ep ig ra f í a cuenta con una dedicación 
a la diosa indígena E p o n a 2, y var ios epitaf ios Isepulcrales s, de poco interés. 
U n l igero examen topográf ico muest ra restos arqui tectónicos ant i -
guos en dos puntos p r ó x i m o s : uno es el alto cerro en cuya meseta 
asienta M e d i n a c e l i ; y al S O . , sin más separación que la carretera que va 
a A lmazán, otro cerro de no menor a l tura (unos 35 a 40 metros), l lamado 
la V i l l a v ie ja , a causa de los restos de cerco de mura l las , v is ib les en su 
vert iente y su coronamiento. Son , pues, dos eminencias vecinas las que 
o f recen a l arqueólogo mater ia de invest igación. E n l a ocupada por M e d i -
nace l i , el test imonio de ant igüedad, que desde el l lano y desde bastante 
d is tanc ia se ve, porque si tuado en el borde mismo de la meseta, de cara 
al S . , destaca su ingente s i lueta sobre el cielo, es el arco romano. A l re -
cor rer el contorno de la v i l l a se adv ier ten restos romanos en sus m u r a -
l las, mezclados con otros árabes, de los cuales los más importantes son el 
cast i l lo , hoy a r ru inado, si tuado a l S O . ( f rente, por c ierto, a la V i l l a v ie-
ja ) , en él cual se cree m u r i ó A l m a n z o r después de la batal la de Calataña-
z o r ; una cur iosa puerta de la c iudad, en arco apuntado túmido, al O . , y 
restos de otro igua l a l S . 
S o n dos, po r consiguiente, los puntos vecinos en que subsisten restos 
de ant igüedad, y por ser dos col inas, apropiadas para la defensa y for -
t i f i cadas, la si tuación topográf ica concuerda con la H i s t o r i a , en la que 
vemos se señalan dos puntos estratégicos, contrar ios, a f rontados y p r ó x i -
1 Volumen de la colección España. Sus monumentos y artes..., 1889,-págs. 357 y 
siguientes. 
2 Hübner. Corpus Inscriptionum Lat inarum, II, 5788. 
3 ídem. Id., id., 5789 
m o s : una ciudad celtíbera y un campamento romano. Se ha creído que 
3a c iudad celtíbera fuese la í-'illa v ie ja, y la romana Medinacei l i . T a l 
es la op in ión emi t ida por el p ro fesor Sdhu l ten1. Y además hay que 
tener en cuenta que no pocas ciudades romanas tuv ie ron su or igen en 
campamentos. P e r o no se h a ac larado la respect iva si tuación. 
C o n .estos antecedentes, acometí l a deseada exploración en el verano 
del pasado año de 1925, fijándome desde luego para ello en la abando-
nada V i l l a v ie ja . 
I I 
L A V I L L A V I E J A 
E l objeto de l a exp lorac ión era comprobar la ex is tencia de l a celtí-
bera Oc i l i s , en lia l lamada por sus ruinas V i l l a v ie ja , que ocupa un cerro 
si tuado a l S O . del que ocupa l a v i l l a ac tua l , separados por la carretera 
que v a a A lmazán. 
L a a l tu ra de Med inace l i sobre el n ive l del mar es de 1.202 met ros ; 
desde la vía férrea 184 me t ros ; de ambos cerros, desde el camino que los 
separa, de 37 metros desde aquel la v i l l a y poco más o menos la V i l l a v ie-
j a . E n ambos cerros, como en las montañas c i rcundantes, que dominan el 
va l le del Ja lón, la meseta es p l a n a ; las subidas, ag r i as ; las vert ientes, e r i -
zadas de peñascos, que f o r m a n barrancos y taludes r i scosos ; el terreno, 
ingrato y pedregoso. 
T iene su acceso la V i l l a v ie ja por dos caminos, uno por el S. y otro 
por 'el E . , que of recen todos los caracteres de haber sido antiguas calza-
das, y de los cuales el ú l t imo parte de a l lado de una fuente públ ica, s i -
tuada a la izqu ierda de la carretera que sube a M e d i n a c e l i , y se pro longa 
por la meseta en una calle que v a de N . a S. , cuyos restos de empe-
drado son v is ib les, como en aquélla. 
V is ib les son también ios restos de mural las que defendían l a meseta. 
y a defend ida natura lmente por los accidentes de los f lancos del cerro, 
según queda indicado. S i n d i f i cu l tad se signe el contorno de lo' amura l la-
do, aunque su fábr ica se ha l la en tal modo deshecha, que en muchos y 
largos trozos se ve reducida a montones de piedras y derrumbamientos de 
los que restan informes frogones y pedazos. E n a lgún trozo mejor con-
servado de la línea defens iva del E . se aprecia que el recinto fué doble, 
ex is t iendo u n antemuro o pr imera línea de murallas, construido en la ver-
1 Kumantia, I, 141. 
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tiente, y una segunda línea de muralla mayor adosada al talud, del que 
sobresale como parapeto en el borde de la meseta. A pesar de lo destruido 
de los trozos mejor apreciables, se echa de ver que la fortificación se 
componía de lienzos y torres semícílíndricas. 
L a construcción de toda esta obra defensiva es de una especie de 
hormigón, formado con piedras no muy pequeñas, y aun sillarejos, uni-
dos con mortero de cal, que ha adquirido extraordinaria dureza. Esta 
mezcla forma el relleno o parte gruesa de la construcción, y algún rarí-
simo resto que se descubre de paramento exterior es de sillarejos, algo 
más regulares, e igual mortero. 
L a traza general de la foritificación es irregular, por serlo en planta 
la meseta en que fué elevada la ciudad. Su área puede señalarse en un 
trapecio más bien que en un rectángulo, cuya base (S.) arroja unos 
606 metros de longitud, y su cabecera (N.), 41G metros; y sus lados., 
239 metros (E.) y 208 metros (O. ) ; a lo cual hay que añadir, por el lado 
oriental, un avance o prolongación del cerro, por cuyos boiMes continúa 
la fortificación de aquel especie de baluarte. Con esa adición no tendrá 
menos la línea meridional de unos 800 metros, que en relación con, los 
200 de la línea E.-O., da la cifra no despreciable del espacio ocupado por 
la antigua ciudad. í 
L a meseta, cuyo terreno, más propio para pastos que para sembra-
dura, a que lo dedican los propietarios, sumamente pedregoso y descu-
briendo en no pocos sitios la roca viva, no' ofrece Testo alguno de antigua 
construcción, salvo el que en un pequeño ribazo descubrió un curioso, 
consistente en un trozo de muro de sillarejos con mortero de cal. 
L a planicie no deja de presentar algunas pequeñas diferencias de 
nivel, determinadas por rocas y ribazos, sobre los cuales los labradores 
han levantado con cantos las cercas de sus propiedades. 
Para descubrir los testimonios arqueológicos de 'la antigua población, 
hicimos abrir extensas zanjas en varios sitios de la meseta, profundi-
zando hasta el terreno natural, que hallamos, por lo general, a unos 
0,50 ó 0,70 metros, y en (determinados casos a uno o dos metros. L a 
tierra, bastante blanda casi siempre, está mezclada con cantos y mate-
rial suelto de construcciones, consistente en piedras o sillarejos, cal 
y tejas de la forma corriente, a veces más grandes que las modernas. 
Entre todo esto se ha encontrado cerámica, o sea cascos de vasijas de 
distintas manufacturas y tiempos, pocos objetos de cobre o hierro, a l -
guno íde hueso y monedas también de distintas épocas. 
E n la mayor parte de los sitios explorados han aparecido construccio-
nes arru inadas, de p iedra, bastante sólidas, y aunque no lujosas, de a l -
guna importancia. 
T o d o lo dicho merece ser ordenadamente descrito, para que puedan 
ser apreciados sus caracteres, por los cuales han de ser clasif icadas tan 
var ias cosas. 
A este propósi to, es de notar que en tal «i t io no se han o f rec ido , como 
en otros, por capas, por dec i r lo as i , los restos de las dist intas c iv i l izac io-
nes o gentes que poblaron ¡a V i l l a v ie ja , sino que han sal ido casi s iem-
pre, en notor ia y desconcertante mezc la , objetos a todas luces de d i -
ferentes épocas: monedas ibéricas y candi les árabes, monedas árabes y 
lucernas romanas, monedas romanas y barros v id r iados mor iscos, y ce-
rámicas de manufac tu ras , o ra de p r im i t i va tosquedad, o r a de per fecc ión 
notor ia, en clases ord inar ia o f ina y decorada; mezcla, en f in , cuya cau-
sa evidente no ha debido ser otra que el mov imiento , natura l a veces, 
intencionado otras, de las t ierras. 
E n algunas de las ruinas descubiertas se mani fes taron huellas paten-
tes de destrucción por incend io : maderas carbonizadas, cenizas, objetos 
quemados. A estas y otras v ic is i tudes de la V i l l a v ie ja , inc luso a la re-
busca de mater ia les de lo a r ru inado para aprovechamiento de los mis -
mos, es debida la destrucción de la ant igua c iudad, o me jo r d icho, de 
las var ias que, según los ind ic ios , se han sucedido a l l í ; y a ello se debe 
también la notada mezc la de objetos. 
L a construcción 'más importante de las descubiertas, situada a la par -
te or iental , no lejos de los dichos restos mejor conservados de mural las, 
mani f iesta sólidos muros de mampostería, de si l larejos con mor tero de 
bar ro , b ien hechos, y acusan una p lan ta regular , con habitaciones cua-
dradas o rectangulares. D e la fachada que m i ra al saliente, descubrimos 
desde el ángulo S E . del ed i f i c io , en una long i tud de 32 metros, el 
largo muro , de u n metro de espesor, e in te r rumpido por lo que debió sel-
l a puerta, que no conserva restos de jambas n i de umbra l . A la i zqu ie rda 
de el la, muros de 0,60 a 0,75 de grueso, normales a l p r imero , y paralelos a 
éste otros transversales, fo rman las thabitaciones. L a s situadas a la parce 
S E . , que son las que mejor han pod ido ser descubiertas y las mayores, 
v ienen a ser casi cuadradas, de 4,50 por 5,20 metros, y de 4,08 por 5,20 
metros, las dos de la p r imera c ru j ía , y en la segunda otras dos. A la 
derecha de la puerta hay restos de habitaciones pequeñas, una de ellas de 
1,45 metros de anchura por 3,35 de p ro fund idad . 
N i n g u n o de los muros conserva señales de enlucido, inter ior ni ex-
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terioltnente, n i en esta parte se l ian visto restos de calle. T a n sólo en 
una de las habitaciones se han abscrvado restos que parecen ser de pa -
vimiento, de piedras pequeñas, siendo de notar que desde esa l inea, el 
aparejo de líos muros está me jor hecho, con sil lares pequeños mejor es-
cuadrados que las1 piedras de las hi ladas in fer iores, correspondientes a 
los cimientos, en ¡cuya loase sobresale, además, un zócalo de piedras m a -
yores. L a a l tu ra o p ro fund idad apreciable de esta construcción a r ru inada 
es de un metro. Restos de madera quemada y tejas es todo lo demás 
encontrado. 
A h o n d a d a la excavación en dichas habitaciones hasta el terreno natu-
ra l , l legamos a una p ro fund idad de 1,80 a 2 metros, sin encontrar , como 
deseábamos, restos de Iconstrucción anterior, y sólo a lgún que otro obje-
to de dist into carácter que los muchos descubiertos entre la t ierra que 
rel lenaba aquéllas. 
Idénticos caracteres muestran los restos de o t ra construcción descu-
b ier ta en la parte centra l y más elevada de la meseta. Sus muros , de s i -
l lare jos, con un espesor de 0,85 metros, c ier ran unas habitaciones rec-
tangu la res ; las idos más visibles de 5 metros de long i tud par 2,55 me-
tros de fondo, una de ellas con puerta de 0,85 metros de ancha. L a p ro -
fund idad a lcanzada en esta excavación ha s ido pequeña, y pocos los 
objetos ha l l ados : cascos de vas i jas en su mayor ía, y tres monedas ára-
bes, que sal ieron juntas. 
O t r a consitrucción cur iosa es l a que pr imeramente acertamos a descu-
b r i r en la parte más despejada de la meseta, a l N E . Res to , s in duda , 
de un ed i f ic io destruido, man i f ies ta ser una canal que ver t ía a un pozo 
o al j ibe. L a canal es dob le ; esto es, hay una p r inc ipa l y otra confluente 
pequeña. Aqué l la se desarro l la en una long i tud de 20,50, y la segunda es 
tan sólo de 8,7*0 me t ros ; pero no deben estar completas y no hemos ha l la -
do restos de la construcción en que tenían su punto de arranque. L a t ra-
za de ambas canales no es recta, sino cu rva y como tortuosa. S u construc- . 
c ión es de si l lares pequeños, sentados de can to ; la anchura es de 0,37 me-
tros y junto a un recodo de 0,43, para fac i l i ta r el paso del a g u a ; la p ro -
fund idad empieza con 0,30 y como fo rma dec l ive, l lega a 0,70. E l a l j ibe 
se abre en un hueco de 1,50 metros de d iámetro. N i un resto de muro , 
y solamente mater ia l suelto se hal ló del ed i f i c io a que correspondía la 
_ mlencionada construcción. T a n sólo a unos nueve metros del al j ibe se halló 
algo más, en lo que fué vis ib le un recinto con muros de p iedra y macho-
nes 4e ladr i l lo , determinantes de tres huecos o entradas. D e sus paredes 
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se desprendían, y fueron recogidos trozos de grueso enlucido de cal, 
pintado de rojo o de blanco, con fajas rojas. E l pavimento era un lo-
sado grande de mármol blanco. Gran cantidad de cenizas revelan que 
el edificio debió ser destruido por incendio. 
Apurada, como1 queda dicjho. Ha excavación, hasta nivel más bajo que 
€l de cimentación de las construcciones, ningún resto se encontró de otras 
anteriores, que regularmente pudiéramos suponer fuesen las ibéricas y ro-
manas, destruidas para levantar i as posteriores. Estas, a juzgar por su 
fábrica, con ausencia, por cierto, de columnas, molduras u otros detalles 
expresivos y decorativos, habremo-s de considerarlas obra morisca. 
Con el deseo de obtener datos que dieseíi más luz se hizo una expíío-
ración al margen del indicado camino, que en violenta pendiente baja des-
de la meseta a la actual carretera; y el resultado fué descubrir en la Ca-
nal, junto a la fuente pública de referencia, unos enterramientos de inhu-
mación con la cabecera al Oeste. Una sepultura contenía restos de hombre 
robusto, sin utensilio alguno, ni clavos, enterrado en simple hoyo-, en po-
sición decúbitosupina, con los brazos extendidos a lo largo del cuerpo; 
otra de niño de pocos años, en igual jposiición y también sin nada; otra de 
adoHescente, de unos doce o catorce años, en la misma forma, pero la fosa 
de i,20 por 0,80, guarnecida de lajas colocadais vertí cálmente. E n esta se-
pultura se encontró un trozo de aguja de coser de bronce. Sin duda per-
tenecen estos enterramientos a una necrópolis, acaso rorñlana, pues a ella 
se refieren los descubrimientos de que fué testigo presencial don Grego-
rio "Velasco y que refiere Rabal. 
Igual antecedente hay de la existencia de otra necrópoflis en ell sitio 
llamado el Tinte, en la lejana vertiente del cerro de la Vi l la vieja, hacia 
el Jalón. Pero la exploración hecha ahora para comprobarlo ha sido in-
fructuosa. 
Más elementos de juicio para el fin propuesto aportaron los objetos 
recogidos en la meseta; y en efecto, dan testimonio de sucesivas poblacio-
nes, que apreciadas en conjunto, pueden reducirse a dos: una antigua y 
otra medioeval. 
Datos elocuentes para el caso son las monedas. Recogí de ellas autó-
nomas, de bronce, de Ampurias y, sobre todo, de Celsa: imperiales, roma-
nas, de bronce, algunas de Claudio I: árabes, de plata, con los nombres 
de Abderrahmen II, Alhaquem II e Hixen I I ; y una cristiana, también 
de plata, de Enrique III de Castilla. 
Como se ve, estas pocas monedas y la colección numerosa del señor 
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Velasco, permite un cuadro numismático-cronológico apreciable. Veamos 
ahora de compUetarlo con los testimonios arqueológicos. 
O B J E T O S E N C O N T R A D O S E N L A V I L L A V I E J A 
Objetos anterromaní >s. 
—Ho ja de espada, de hierro, recta y lisa, con arranque de la espiga 
para el mango. Long., 0,38.—Es del mismo tipo que las dos descubiertas 
en las Necrópolis ibéricas de Gormaz y Uxama. 
—Punta de lanza, de hierro. Long., 0,095. 
—Punta de flecha, de hierro. Long., 0,070.—Es de figura de tr ián-
gulo Isósceles, como las de Numancia. 
—Pieza compuesta de tres círculos tangentes, de bronce, pertene-
ciente a una cabezada de caballo' e igual a los ejemplares encontrados en 
Numancia entre cenizasi. 
—Cascos de vasijas de barro rojo, algunos con pinturas negras linea-
les formando zonas, del mismo estilo que la cerámica numantina, pero de 
inferior manufactura. 
—Eiclhas circulares de barro. 
—Cuenta de pasta vitrea negra, con adorno blanco, producto oriental 
importado. 
—Fragmento cerámico: boca de un vaso-, que figura ser cabeza de 
un jabalí. Es de barro amarillento fino y con color rojo, tiene pintados 
los ojos y detalles. E l vaso a que perteneció este fragmento es, sin duda,, 
de origen oriental, posiblemente cartaginés. U n vaso idéntico completo 
se halló en Numancia (Memoria de las Excavaciones de Numancia, 1918, 
lámina XI I I ) . 
—Cuello y boca de un vaso pistero de barro amarillento, de igual ma-
nufactura y origen que la pieza anterior. L a boca, trebolada al modo grie-
go, lleva pintado de rojo dos círculos con punto en medio, figurando 
ojos, en los lados del pico o nariz. 
—Cuello de un vaso idéntico al anterior, también con restos de pintu-
ra roja. 
Objetos romanos. 
—Punta de lanza, del tipo pilum, de hierro. L a punta es piramidal 
cuadrada; pero en vez del largo vastago característico, remata en forma 
cónica y en hueco para ensartarlo. Long., 0,142. 
— 11 — 
— P i l u m ; punta con trozo de vastago. 
—Fíbula de co'bre, incompleta. 
—Espátula de bronce. 
—Agu ja de hueso, larga, para el pelo. 
—Fragmentos de vasos del llamado barro saguntino {térra sigillata)-
—iLucerna de barro y fragmentos de otras. 
Objetos árabes. 
Bronces. 
Pasador de correaje: pieza circular, calada, en figura de rueda, con 
adorno punteado y con asa por cuadrado al reverso. 
Esta pieza debió ser accesorio de correaje, acaso de guarnición de 
caballo. i ' • 
—Contera de vaina de espada, de bronce. 
—Dedal de cobre. > 
—Hierros. 
—Placa de herraje de puerta, de carácter ornamental, idéntica a 
otra encontrada en Sierra de E lv i ra (Granada). 
—Argol la gruesa, con armella de sujeción. Debió servir para asegu-
rar el juego de una puerta. 
—'Cuchillos de hoja recta. 
—'Almocafre. I 
—Pesa octógona. 
—Clavos y piezas accesorias. 
Cerámica. 
—Candiles de barro de distintas manufacturas. 
—Parros vidriados: fragmentos en su mayoría de platos, por la cara 
exterior de esmalte melado y por la interior blanco con adornos azules, 
verdes y negros, formando trenzados y otras 'Combinaciones. Son de ma-
nufactura del Califato, del siglo x. Se relaciona esta cerámica con la en-
contrada en Medina Azahara y Sierra Elv i ra. 
N o se logró ninguna pieza entera ni reconstituirla por los pedazos,,, 
que salían dispersos y revueltos con otros objetos entre la tierra. 
Especial mención merecen, sin embargo, las piezas siguientes: 
—Trozo de plato^ hondo (poco menos de la mitad), con baño melado 
por fuera y blanco amarillento por dentro y en medio, trazada con color 
negro en caracteres árabes, la palabra Bendición. 
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— T r o z o de plato {casi una cuar ta parte), de suelo plano y ibordcs re-
saltados, por ambas caras con baño blanco y adornos dorados. M a n u f a c -
t u r a f ina . 
— F r a g m e n t o s de vasos de bar ro ro jo y f i na manu fac tu ra , decorados 
c o n zonas de l ineas pintadas negras. 
— V a s o ( incompleto) de f o rma t roncocónica inver t ida, de barro ro jo , 
con dos asas. A l t . , 0,13. D i á m . de la boca, 0,125. Pa rece un canj i lón. 
— V a s o ( incompleto), de barro b lanco, de f o rma c i l i nd r i ca , con dos 
fajas resaltadas y en ellas resaltes de labor cordonada. E l asiento es con-
vexo . D iám. , 0,065. 
— F r a g m e n t o de vaso de barro blanco, de cuerpo semiesférico y cue-
l l o recto, del que no conserva más que el ar ranque, y adornado con des-
cu idados toques de co lor amar i l lo , por fa jas ver t ica les acabadas en pico. 
Sue lo convexo. 
— F r a g m e n t o de vaso semiesférico- de barro1 amarillento'. Suelo con-
vexo . 
— F r a g m e n t o s var ios de vasos de bar ro amar i l lento o ro j izo , ador-
nados con toques de color amar i l lo o ro jo po r fa jas vert icales, desde la 
boca y cuello a la per i fe r ia . 
— F r a g m e n t o s var ios de cerámica ro ja , con decoración l ineal , t razada 
•con p in tura negra. 
— F r a g m e n t o s var ios de vasos con adorno inc iso por l ineas y fajas 
onduladas. 
— N u m e r o s o s fragmentos de vasi jas, algunos de t inajas, de paredes 
gruesas y manufac tu ra ord inar ia , de barro amari l lento o ro j izo. 
— Fragmen tos var ios de vasi jas de barro ord inar io , ennegrecidas por 
fuera y rojas por dentro. 
— N u m e r o s o s fragmentos de vasos de barro ro jo , gr is o negro, con 
labor por fajas de líneas l igeramente resaltadas o- cordonadas. 
E n toda esta var iedad, escogida entre la grandísima cant idad de f rag-
-mentos que salió en las excavaciones, se aprecian las formas de las v a -
s i jas , p redominando las semiesféricas, de los cuel los, más o menos abier-
tos y con f recuenc ia rectos, de las bocas de pe r f i l obl icuo y de los suelos 
l igeramente convexos, como también de las asas pequeñas y curvas en 
lO'S vasos del t ipo de la ol la y largas y rectas en las jar ras. 
Componen, pues, la . colección, una curiosa serie de muestras de la ce-
r á m i c a árabe del Ca l i fa to . 
Fragmento de u n frasco de v idr io amari l lento, de cuello largo tubular. 
F ichas redondas, cortadas de vasi jas, incluso de una v idr iada. 
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III 
L A . M I L L A N U E V A 
Para completar el avance de estudio que la campaña de excavacio-
nes ha permitido, me pareció indispensable hacer alguna exploración 
en la misma villa de Medinacéli. Excusado es encarecer las dificultades 
que esto ofrece allí, como en todo centro vivo de población. Había que 
reducir forzosamente el intento a los terrenos baldios que se ofrecen 
al N . y al E. , a las afueras del pueblo y al borde de la meseta, o a los 
solares del interior. Y considerando que en uno de éstos podía ser más 
fructuosa que en aquéllos una exploración, me fijé y obtuve facilidades 
para ello en un corral cuya situación era muy apropiada. 
U n estudio hecho por vía de avance sobre él terreno ocupado, por la 
vil la de Medinacéli me permitió un apreciación de conjunto, aunque so-
mera, de lo que pudo ser la ciudad romana. Sus restos arquitectónicos 
más visibles son los que se ofrecen por la parte del mediodía a los ojos 
del viajero que se dirige a la vil la, y son las hiladas inferiores-de las 
miurallas, además de la multitud de sillares romanois aprovechados en 
las reconstrucqiones posteriores de las mismas y el magnífico arco, im-
portante monumento que merece particular atención. 
A diferencia de los arcos de Bará, de Martorell , de Gabanes, del puen-
1c de Alcántara y de Mérida, que son de una sola arcada, el de Medinacéli 
es en España ejemplar único de triple arcada. Le componen, en efecto, un 
arco grande Gentral para el tránisito fodado, y dos pequeños, uno a cada 
liado, para los peatones. Tiene, pues, todo el earáctcr desuna puerta de ciu-
dad. E n sus dos frentes, sobre "los arcos pequeños, destacan de relieve en 
los machones sendos templetes, en cuyos huecos debrió haber,tableros deco-
rativos o epigráficos. E n el entablamento, una serie de agujeros indi-
can que las letras de la dedicación fueron de bronce, mas rio -e* posible 
por tales indicios reconstituir la inscripción. No sabemos, pues, a quién 
se honró con este monumento. Desde luego son honoríficos estos arcos 
de España, no triunfales, como los de Roma, que conmemoran los 
triunfos otorgados por el senado a los emperadores victoriosos. Se ha 
supuesto fuese erigido el arco de Medinacéli por los ocilienses para hon-
rar al cónsul Marcelo; pero no es verosímil le rindieran tal homenaje 
gentes a quienes impuso pesado tributo. Por otra parte, el monumento 
debe datar de los tiempos del Imperio. Como tengo dicho en otro lugar. 
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me inc l ino a creer que, a semejanza del a rco de Jano, del que hay not i -
c ia marcaba en la f rontera de la Bét ica Ja d iv is ión de las prov inc ias c i -
ter ior y ul ter ior en t iempo de Augus to , y del de l ia rá , d iv isor io de las re-
giones de cométanos e ilergetes, éste de Oc i i i s marcaría el l ímite del con-
vento ju r íd ico oluniense estando como está en la d iv isor ia con el cesarau-
gustano. 
Robustece esta creencia, por una parte, que no guarda relación la i ra -
pontancia del momuimento con la ins igni f icante de la ciud'ad, y por otra par-
te, que 'la caízada a que corresponde y que no tuvo más o-bjeto que el acceso 
a el la, fué únicamente un rama l de la general , que fué la 25 del I t inerar io 
de A n t o n i n o , que iba desde To le tum (Toledo) a Caesaraugusta ( Z a r a -
goza.), pasando^ por Segont ia (Sigüenza) y A rcóh r iga , entre cuyos dos-
puntos debió estar la b i fu rcac ión . 
P o r ot ra parte, la s i tuación del arco en el borde m ismo de la meseta, 
. sobre la peña v iva , de cara ai S. en línea destacada del recinto y los 
adornos que tiene a los costados indicando' no estuvo nunca unido a la 
mura l la , dan a entender fué una antepuerta de dicho recinto. 
E s este recinto i r regu lar por serlo la meseta. E l p lano del m ismo que 
publ icamos, levantado por don Blas Taracena, muestra la l a rga línea de 
fo r t i f i cac ión romana que se extiende de E . a O . , más otro t rozo subsis-
tente al N O . , todo ello con reparaciones medioevales, que l lamaremos 
árabes, inc luso el cast i l lo, situado en el ángulo S O . y los restos de este 
mismo carácter que se ven a uno y otro lado. 
Rast reando en la disposición de la v i l l a , con auxi l io i de un plano mo-
derno, el t razado de la c iudad romana, se aprec ia que las dos clásicas vías, 
kardo y decumanus, se extendían la p r imera en una long i tud de unos 610 
metros, desde el a rco romano hasta e l s i t io l lamado las Her re r ías , que se 
encuentra a l N . , por donde baja una senda, y la vía decumana, de E . a O . , 
en longi tud de unos 510 metros y posiblemente dando sal ida por dbnde está 
la puerta árabe menc ionada, desde la cual ba ja un camino con restos de 
calzada a un i r con la que, bordeando el cerro por S O . , sale hacia el a rco 
romano, como as im ismo por el E . , siendo de notar que lo escarpado de las 
vertientes nunca permi t ió mi permite otras puertas de comunicación al po-
blado que las ind icadas, y de ellas sólo las dos actuales, que son las de 
los arcos, cómodamente accesibles. 
E n el centro de la v i l l a , como en la intersección de las dos líneas 
ind icadas, que ma l que bien pueden seguirse en algunas calles, se ha l la 
la ig lesia par roqu ia l y al N . de el la la p laza, sit io posible del foro . 
Hab iéndome hecho cargo de todas las par t icu lar idades que dejo apun -
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tadas, consideré buen sitio para la exploración el corral de referencia, si-
tuado en la plaza de la Yedra, al E . de la iglesia y a poca distancia de 
su ábside, 
i 
Abiertas unas zanjas en opuestos sentidos quedaron visibles unos 
muros de sillarejos graníticos de 0,30 a 0,70 de espesor, y a 0,70 de 
profundidad se halló pavimento enlosado. Hacia el N . salieron otros 
muros, a distintos niveles y entrecruzados, denotando la superposición de 
construcciones en el curso de los tiempos; y un muro, en fin, el me-
jor de todos, de buenos sillarejos y de 0,80 de espesor, con más de dos 
metros de altura. Acaso este muro pudiera considerarse como romano; 
los demás no ofrecian caracteres para estimarlos tan antiguos ni bas-
tante definidoiS para señalar una fecha. 
No siendo fácil, por otra parte, en una excavación en campo l imi-
tado prometer el descubrimiento de los restos de un edificio, cuya dis-
posición general pudiera ser apreciable, puse especial cuidado en los 
hallazgos de objetos que aportasen los datos cronológicos necesarios. 
E l resultado fué idéntico al obtenido en la Vi l la v ie ja: salió en abun-
dancia cerámica, por desgracia no piezas enteras sino algunas incom-
pletas y muchos fragmentos, y poquísimos objetos de otras materias. ^ v 
No salieron, como allí, monedas, salvo dos de cobre, tan perdidas, que ; ^ f i 
sólo por lo delgadas se comprende son de la época de la Reconquista. ,," 
Quedó, pues, reducido a la cerámica el cuadro, de clasificación, mar-
cando las mismas dos épocas que en la Vi l la vieja, esto es, la Ant i -
güedad y la Edad Media, aquélla representada por muy pocos restos, 
casi todos romanos, y siendo, en cambio, abundantes los árabes, de cerá-
mica, que muestra las mismas variedades señaladas, aunque con nota-
bles diferencias de manufactura, que acusan época algo posterior. 
Véanse los elementos de juicio que ofrecen los hallazgos: 
O B J E T O S E N C O N T R A D O S E N L A V I L L A N U E V A 
Objetos ibéricos. 
—Mango de hueso, de un cuchillo posiblemente, tan tosco como los 
numantinos. 




—Pedacito de enlucido de pared, con pintura roja. 
,• —Fragmentos de vasos de barro barnizado de rojo {térra sigillata), 
vulgarmente llamado saguntino; algunos con adornos en relieve de círcu-
los y otros motivos usuales, y de manufactura hispana. 
—Fragmentos de vasitos de vidrio. 
—Chapa de plomo redonda, posiblemente ponderal e indígena. 
Objetos medievales. 
Barros vidriados árabes. 
—Dos asas de escudillas, planas y triangulares, una con adorno me-
lado sobre fondo negro y otra rojo sobre fondo negro también y ambas 
de vidriado muy brillante. 
—Fragmento de una vasija vidriada por ambas caras, de color rosa, 
y en el exterior adornos azules y negros. 
—Fragmentos de vasos de barro, vidriados solamente por la cara 
interior, de fondo amarillento y adornos verdes y negros. 
—Fragmentos de barros vidriados de negro o verde muy brillante, 
sin adornos. 
—Fragmentos de vasos de barro solamente vidriados por su cara in -
terior. 
—¡Fondo de plato hondo con una estrella vidriada de negro sobre 
fondo blanco. 
—Fragmento' de plato vidriado de blanco y con estrellas de relieve 
en circulitos estampados a molde. 
Barros pintados árabes. 
—Escudi l la o taza de barro rojo fino, con un baño de arcilla ana-
ranjada por dentro y al exterior, en la boca, un festón de anchas rayas 
oblicuas de color rojo oscuro. ' 
—Jarra de barro ordinario, de cuerpo ovoideo, con asa y descanti-
llado, con restos de adorno pintado de negro descuidadamente. 
—Fragmentos de vasijas de barro amarillento o rojizo con fajas de 
color negro y vidriada por dentro. 
—Fragmentos de vasos de barro con ornamentación de líneas incisas 
ondulantes formando fajas. 
—Fragmentos de vasijas grandes de barro ordinario. 
A b u n d a n , como >se ve, entre lo ha l lado, los test imonios de poblac ión 
árabe, sobresal iendo como más importantes los f ragmentos de cerámica 
v id r i ada , la oual dif iere de la encontrada en la V i l l a v ie ja , que es de 
mejor arte, y denotando ser poster ior a ésta, como también por su i n -
fer io r ca l idad, la no v id r i ada . L a fecha, pues, de tales test imonios de 
población deberá señalarse por los siglos x i o x i i , o sea la época de Ios-
reyes de tai fa. 
* * * 
P a r a resumi r el f ru to de las excavaciones debo señalar ante todo> 
que si b ien fue ron escasos los restos de la An t i güedad , se ha l la ron 
más anterromanos en la V i l l a v ie ja que en la nueva, donde, por el c o n -
trar io, superaron !Ios romanos. 
Eyi cuanto a la población árabe, aún es más patente la ant igüedad 
de la V i l l a v ie ja que de l a nueva. 
E n consecuencia, deberá pensarse que esas dos mesetas de los dos 
cerros contiguos fueron l a una centro y la o t ra bar r io anejo de c iudad . 
L a causa, i n i c ia l de la doble población no fué otra que el haber sen-
tado los reales e l .cónsul M a r c e l o en la eminencia f rontera a la ocupada 
por la cel t ibera c iudad ele Oc i l i s , y dominada ésta, posible es quedara e l 
campamento como barr io romano. ¿ E n cuál de los dos puntos estuvo 
aquélla y en cuál éste? U n examen topográf ico hace notar que, por más 
ais lado, el cerro propio para la población celt ibera es el de Medinace l i , , 
donde es seguro estuvo su sucesora la romana, cuyas mura l las subsis ten, 
P e r o en este caso hay que suponer el campamento en la V i l l a v i e j a 
más accesible. 
P o r el contrar io , es op in ión corr iente que la cel t ibera Oc i l i s estuvo en 
la V i l l a v ie ja y donde hoy ía nueva el campamento romano, luego donver-
í ido en c iudad, como ha ocurr ido en muchos casos. N o es fácill decidir If» 
cuestión. Que los romanos establecieran su población sobre la dominada es-
m u y verosími l . Resu l ta , en suma, dudosa la s i tuación de la c iudad ce l t i -
bera y la del campamento s i t iador ; segura y patente l a de la c iudad ro-
mana. E n la E d a d M e d i a , bajo la dominación árabe, según los ind ic ios 
arqueológicos, estuvo pr imero , a lo que se ve, el centro de población en 
la V i l l a v ie ja , pasando luego a la nueva. 
Es to es cuanto se nos a lcanza decir , mientras nuevas excavaciones-
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A . ML-R.ALLAS DE LA " V l L L A V I E J A " . 
B. M u r a l l a s romanas de Meüi.vaceh, 

lám. n i . 
• 
Objetos anterroraaní 
Objetos encoxtrauos en l a " V i l l a \ ' i e j a ' 
s^ : de hierro, espada ( i ) , lanza (5). flecha (9) : de bronce. ^ . . . ^ . . ^ . ^o^^v i c i \ í j . l a i í í c i 1-,), u e c n a ( y ) : d e h r 
pieza de cabezada de caballo (8): de vidr io, cuenta de collar (7). 
Objetos romanos: de hierro, dos puntas de pihim {2 y 3 ) ; de bronce,'espá-
tula (4), fíbula (11), asa (10); hueso, punzón ( i c j . 

Lám. IV. 
Objetos encontrados en l a " V i l l a V i e j a " . 
Cerámica anterromana; Fragmento de vaso pintado ( i ) , boca de vaso en 
figura de cabeza de jabalí (2). cuello de vaso pintado (3). 
Objetos árabes: bronces, pasador de correaje (5), contera de espada (6); 
hierros, placa de puerta (7), argolla (->/.. almocafre (8), clavo (9), cuchi-

















Fragmentos dk loza viükiada_, árabe, de l a " V i l l a V i e j a ' ' . 
De colores negro y verde sobre Illanco (i a 8). Fragmento de plato, melado. 
y en negro la palabra Bendición (9). 






F"ragmextos de loza v idr iada, árabe, de l a " V i l l a V i e j a " . 
De colores negro y verde sobre blanco (i a u ) . Fragmento de plato con 
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Cerámica árabe de i.a v i l l a nueva (Med inace l i ) . 
Dos asas áv escudillas vidriadas ( i y 2). Fragmentos de vasijas 
vidriadas (3 a i o j . 
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C A M P A Ñ A D E 1919. P U B L I C A D A S E N 1920 
.39 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas de Carr ión a Astorga y 
de Mérida a Toledo.—Excavaciones en Lancia, por el Excelen-
tísimo Sr . D. Antonio Blázquez y DT Ángel Blázquez. 
30 2 — en extramuros de Cádiz, por el l imo. Sr . D. Pelayo Quintero. 
31 3 Excavaciones en Numancia, por el Excmo. Sr . D.José Ramón Mélida y 
D. Blas Taracena. 
32 4 — en Nertóbriga, por D. Narciso Sentenach. 
33 S — en yacimientos paleolíticos del Va l le del Manzanares, por D. Paúl 
Werner y D. José Pérez de Barradas. 
34 6 — en Segábriga, por D. Narciso Sentenach. 
35 7 — «n el poblado ibérico de Anseresa (Olius), por D. Juan Serra. 
C A M P A Ñ A D E 1920-21. P U B L I C A D A S E N 1921-22 
36 1 Excavaciones en Numancia, por el Excmo. Sr . D . José Ramón Mélida 
y D. Blas Taracena. 
37 2 — en el Anfiteatro de Itál ica, por el Excmo. Sr . Conde de Aguiar . 
38 3 — en Monte-Ci l las, por el l imo. Sr. D . Ricardo del Arcoi. 
39 4 — en Mérida, por el Excmo. Sr . D. José Ramón Mélida. 
40 S — y exploraciones en Vías romanas, por 'el Excmo. Sr . D . Antonio 
Blázquez y D. Ángel Blázquez. 
41 6 — en la Serreta (Alcoy), por D. Camilo Visedo Mol tó. 
42 7 — en yacimientos paleolíticos del Va l le del Manzanares, por" D . José 
Pérez de Barradas. 
43 8 , — en diversos lugares de la isla de Ibiza, por D . Carlos Román. 
44 9 — en el poblado ibérico de San Migue l de Sorba, por D . Juan Serra 
y Vi laró. 
C A M P A Ñ A D E 1921-22. P U B L I C A D A S E N 1922-23. 
45 1 Excavaciones en Serreta (Alcoy), por D . Camilo Visedo. , 
46 2 ' — en diversos lugares de la Isla de Ibiza, por D. Carlos Román. 
47 3 — en Sena, por D. Vicente Bardaviu. 
48 4 — en Sagunto, por D . Manuel González Simancas. 
49 5 — de Numancia, por el Excmo. Sr . D . José Ramón Mélida y Di. B las 
Taracena Aguirre. 
50 6 — en yacimientos paleolíticos de los Val les del Manzanares y del J a -
rama, por D. José Pérez de Barradas. 
51 7 — en el Anfiteatro de I tál ica, por e l Excmo. Sr . Conde de Aguiar. 
52 8 — y exploraciones en vías romanas, por el Excmo. Sr . D . Antonio 
Blázquez y D. Ángel Blázquez. 
53 9 — en la Cueva del Rey, en Vi l lanueva (Santander), por D. Jesús 
Carballo. 
C A M P A Ñ A D E 1922-23. P U B L I C A D A S E N 1923-24 
§,4 1 Excavaciones en Medina Azara ra , por él Excmo. Sr . D. Ricardo V e -
lázquez Bosoo. 
SS 2 — en un monumento cristiano bizantino de Gabia la Grande (Gra-
nada), por D. Juan Cabré. 
3 — en el monte " L a Serreta", cerca de A lcoy , por D .Cami lo Visedo. 
57 4 — en extramuros de Cádiz, por D . Francisco Cervera. 
5° 5 — en Ibiza, por D. Carlos Román. 
59 6 — en vías romanas de Sevi l la a Córdoba por Antequera, de Córdoba 
a Cástulo por Epora, de Córdoba a Cástulo por d Carpió, de 
Fuente l a Higuera a Cartagena y de Cartagena a Cástulo, por 
el Excmo. Sr . D. Antonio Blázquez y Delgado Agui lera y D . A n -
tonio Blázquez Jiménez. 
50 7 — en yacimientos paleolíticos del Val le del Manzanares, por D. José 



















C A M P A Ñ A 1923-24. P U B L I C A D A S E N 1924-25 
1 Excavaciones en Numancia, por el Exorno. Sr. D. José Ramón Mel ida 
y los Sres. D. Manuel Aníbal Alvarez, D. Santiago Gómez San-
ta Cruz y D. Blas Taracena Aguir re. 
2 — en el monte "San ta Tec la " , en Galicia, por D . Ignacio Calvo y 
Sánchez. 
3 — en una Estación ibérica. Termas romanas y Tal ler de " T e r r a S i -
g i l la ta" , en Solsona (Lérida), por D. Juan Serra Vi laró. 
4 — en yacimientos paleolíticos del Va l le del Manzanares (Madrid) , 
por D. José Pérez de Barradas. 
5 — en el "Cer ro del Berrueco", por el P. César Moran. 
6 — en el Cabezo del Cuervo, término de Alcañiz (Teruel), por D. Pe-
dro París y D. Vicente Bardaviu^ 
7 — en Medina Azahara , por la Comisión Delegado-Directora consti-
tuida por los Sres. D. Rafael Jiménez, D. Rafael Castejón, D o a 
Fél ix Hernández Jiménez, D. Ezequiel Ruiz Martínez y D . Joa -
quín María de Navascués. 
8 — en la isla de Ibiza, por D. Carlos Román. 
9 — y exploraciones en Vías romanas, por el Excmo. Sr . D. Anto-
nio Blázquez y D. Ángel Blázquez. 
10 -— en el Anfiteatro de Itál ica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar . 
C A M P A Ñ A 1924-2S. P U B L I C A D A S E N 1925-26 
1 Excavaciones en diversos sitios de las provincias de Segovia y de Cór-
doba, por D. Manuel Aul ló Cost i l la. 
2 — en el Circo romano de Mérida, por el Excmo. Sr . D. José Ramón 
Mélida. 
3 — en Abel la (Solsona), por D. Juan Serra Vi laró. 
4 — .en las fortificaciones de Numancia, por D. Manuel González S i -
mancas. 
5 -r* en l a provincia de Sar ia, por D. Blas Táracesna. 
6 —1 en extramuros de Cádiz, por D. Pelayo Quintero. 
7 •—• en el Santuario ibérico^ de Ntira. Sra. de la Luz , en Murc ia , pos1 
D. Cayetano de Mergel ina. ( 
8 — en, Mas de Metiente (Alcoy), por D. Fernando Pomsell. 
9 —. ien Mo la A l t a de Serelles (Alcoy), pqr D. Ernesto Botel la. 
10 — eri Ibiza, por D. ,'CarlOs Román. 
J U T A SUPERIOR DE EXCAVACIONES Y ANTIGÜEDADES Y CONSERVACIÓN 
DE MONUMENTOS HISTÓRICOS Y 
P R E S I D E N T E 
Excmo. S r . Conde de Gimeno. 
V O C A L E S 
'xcm.o. S f . D i rector general de Bel las Ar ies . 
— S r . D . E l ias Tormo. 
— Sr . Marqués de la Vega Inclán. • 
— Sr . D . José J . Herrero. 
•—' S r . D . José M o r en O' Carbonero. 
— Sr . D . Manue l Gomes Moreno. . 
— S r . \Duque de A l b a . 
— Sr . D . Juan M o y a láñgoras. 
— Sr . D . Mar iano Benüiure. 
S E C R E T A R I O 
S r . D. Francisco Alvares-Ossor io. 
